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HISTORIA DE LA LOTERIA 
/ 

¡El 10,967, premiado 
en sesenta # # 

* 

El primer sorteo de la Lotería Nacional.— José Miguel prometió al pueblo "Lotería y 
gallos" y salió por abrumadora mayoría de votos — Cuando Estrada Palma dijo 
que No.— Vicio popular que íué en cauzado en beneficio del desvalido.— Un 
funcionaría que se equivocó y murió de vergüenza.— Labor de los directores de 
la Renta.— Proyecciones futuras. 
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(Por Alberto Coya, de la Reclaccior 
d e ALERTA) 

Hace cuarénta y cuatro años 
se celebró el primer sorteo de 
la Lotería Nacional de Cuba. 
El diez de septiembre de 1909, 
tuvo efecto el acto en un pe-
queño salón del Ministerio de 
Hacienda, cuyo edificio estaba 
ubicado donde hoy se yergue 
la moderna construcción del 
Estado Mayor de la Marina de 
Guerra, en la Avenida del 
Puerto. 

Uno de los jovenzuelos de la 
Casa de Beneficencia tomó la 
pequeña bola de madera entre 
sus dedos y gritó un número 
de cinco cifras: 

--¡10.967! ' 
—¡En sesenta mil pesos! 

—respondió su compañero. 
Había salido el premio ma-

yor del primer sorteo de la Lo-
tería Nacional. Hubo un mur-
mullo entre los asistentes que 
se extendió al pequeño jardín 
ai que daban las ventanas del 

salón de sorteos, donde habían 
permitido colocarse a numero-
sas personas. 

El número corrió de boca en 
boca. Entonces no había radio 
y sin embargo, a los pocos mi-
nutos toda La Habana lo sa-
bía. Por telégrafo se trasmitió 
a las ciudades más importan-
tes de la Isla. 

¿Quién era el afortunado que 
había obtenido el "gordo"? 

El tic-tac del telégrafo tra-
jo la respuesta: el billete pre-
miado había sido adquirido en 
Sagua Ja Grande por el comer-
ciante Carlos Alfert, Era el 
hombre que la Diosa Fortuna 
quiso favorecer en el primer 
sorteo. 

LA MESA 
En aquella ocasión presidió 

el acto el Director de la Ren-
ta de la Lotería, nombrado por 
el presidente José Miguel Gó-
mez, Don Gustavo Alonso Cas-
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Facsímil de una fracción del brado el diez de septiembre de 
billete 12,415, correspondiente 1909. Como puede observarse, 
al Sorteo Número lino, cele- cada fracción tenia el valor de 

— --eso. 
tañeda, ocupando la mesa co-
mo vocales el señor Antonio ^ ^ ^ ^ ^ 
J de Arazoza, Subsecretario de 
Hacienda; el delegado del Mi-
nisterio Fiscal de la Audiencia, 
señor Luis Toñarely, que actuó 
como Secretario y el presiden-
te del Ayuntamiento, señor Eu-
genio L. Aspiazu; el delegado 
de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, señor Jorge 
Vilar; él representante de la 
Cámara de Comercio. José M. 
Berriz; el delegado de los obre-
ros, señor Francisco Fernán-
dez, del gremio de barberos. 

Dió fe del sorteo el notario, 
licenciado Don Carlos Lazca-
no, a quien se le asignó cin-
cuenta pesos por sorteo como 
honorarios. 

El segundo y tercer premio 
correspondieron a los números 
5,470 y 5,969, con diez y cua-
tro mil pesos respectivamente. 
Se pagaron dos aproximaciones 
de seiscientos pesos, la ante-
rior y posterior del primer pre-
mio; y 97 aproximaciones a 
la centena, de doscientos pe-
sos cada uña. 
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UN POCO DE HISTORIA 
En tiempos del gobierno de 

Don Tomás Estrada Palma el 
Congreso discutió y aprobó la 
Ley que creaba la Lotería Na-
cional de Cuba. El documento 
fue enviado al Ejecutivo para 
su sanción, pero Don Tomás, 
que consideraba el juego como 
algo nocivo, fuése oficial o no, 
vetó la Ley, y ésta fue engave-
tada para esperar tiempos más 
favorables. El veto presiden-
cial detuvo el proyecto y los. 
cubanos siguieron jugando 
clandestinamen te. 

Fué inútil que se explicara 
al Presidente Estrada Palma 
que el juego, un vicio popular 
largamente arraigado en Cuba, 
podía encauzarse para que rin-
diera beneficios con qué sos-
tener creches, asilos y hospi-
tales. Consideraban lógico los 
autores de la Ley el aprove-
char inteligentemente esta in-
clinación del criollo por el azar 
y convertir lo que pudiera con-
siderarse un defecto o una ma-
la costumbre, en fuente de in-
gresos. 

De todos modos —decían— 
el cubano seguirá apostando a 
la bolita, la charada y otros 
tantos juegos de azar. . . ¿Por 
qué no oficializar el juego y 
las grandes ganancias que van 
a parar a los bolsillos de ban-
queros y apuntadores, inver-
tirlas en realizar obras de me-
joramiento, ayudar a la Casa 
de Beneficencia, Ios-hospitales, 
etc.? 

Los argumentos eran de gran 
lógica y sin embargo, Don To-
más se mantuvo firme en su 
primera decisión. 

"LOTERIA Y GALLOS" 
Después de la segunda inter-

vención de los Estados Unidos 
vino el período electoral y en 
el panorama político apunta,-
ba como candidato ganador 
Don José Miguel Gómez, hom-
bre simpático y conocedor del 
sentimiento popular. El "slo-
gan" de José Miguel fué muy 
sencillo: "El pueblo tendrá Lo-
tería y gallos" y el candidato 
liberal arrasó en todos los co-
legios. El conteo de los sufra-
gios arrojaba una gran mayo-
ría para José Miguel, y éste, 
fiel a su promesa, dió al pue-
blo "lotería y gallos". 

La Lotería Nacional fué una 
realidad y el primer sorteo, 
celebrado el diez de septiem-
bre de 1909, marcó el inicio de 
una institución que aportaría 
a través de los años grandes 
cantidades de dinero a numero-
sas obras públicas y benéficas. 
Como lo habían soñado sus 

proyectistas, la Lotería había 
encauzado lo que era Un vicio 
nacional, arraigado durante 
muchísimos años en el pueblo, 
revirtiéndose en su propio be-
neficio. Así, el cubano jugaba 
y ayudaba al mismo tiempo a 
sostener asilos v hospitales. 
Protegía a la niñez desvalida y 
curaba al enfermo a la vez que 
satisfacía un pequeño vicio, po-
dríamos decir, una mala cos-
tumbre que le^venía de la Ma-
dre Patria. En tiempos de la 
colonia en nuestro país habia 
sido constituida la Real Lote-
ría de la Isla de Cuba que tuvo 
gran arraigo y popularidad. 

UNA EQUIVOCACION 
Cuentan los antiguos funcio-

narios de la Renta de la Lote-
ría que hubo un sorteo en el 
que se cantaron todas las bo-
las sin que saliera el premio 
mayor. Al emerger del bombo 
de "los premios la última bola 
y comprobarse que no era el 
"gordo", se produjo un movi-
miento de protesta entre las 
personas qúe habían concurri-
do al salón de sorteos —enton-
ces en el antiguo edificio— cen-
surándose la negligencia de los 
funcionarios que, al parecer, 
habian olvidado de colocar en 
el bombo el -premio mayor. El 
hecho se prestaba a maliciosas 

conjeturas y el notario actuan-
te, doctor Enrique Roig. se le-
vantó de su asiento y dirigién-
dose a los presentes informó 
que la bola del premio mayor 
había sido cantada como un 
premio de cien pesos y coloca-
da en los tableros: el premio 
mayor correspondería al nú-
mero de la bola que coincidie-
ra con aquella. Con un irre-
frenable temblor en las manos, 
el comprobador, señor Luis del 
Castillo, se dirigió a los table-
ros y examinó las bolas, en-
contrando el premio mavor. La 
responsabilidad del error ha-
bía sido de este funcionario y 
tan profundamente le afectó lo 
sucedido que enfermó de los 
nervios y decidió pedir licen-
cia. Ei señor Luis del Castillo 
consideró su error imperdona-
ble y tomó a la tremenda un 
hecho que en realidad no te-
nía tanta trascendencia, pero 
que a sus ojos adquirían pro-
porciones enormes. Entonces 
había un concepto de la res-
ponsabilidad bien distinto del 
que prevalece en los últimos 
años y el honesto funcionario 
murió de pesar poco tiempo 
después. 

LOS DIRECTORES 
La Renta de la Lotería Na-

cional, desde su fundación en 
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El primer Director de la Renta 
de la Lotería Nacional lo fué 
Don Gustavo Alonso Castañe-
cia, nombrado por el Presiden-
te José Miguel, y que ocupó el 
cargo desde el 23 de julio de 
1909 al 1ro. de diciembre de 
1910; y del 15 de diciembre de 
1911 al 17 de mavo de 1913. 

1909. ha tenido 22 directores. 
El primero lo fué el señor Gus-
tavo Alonso Castañeda, nom-
brado por el Presidente José 
Miguel Gómez. Ocupó el car-
go desde julio 23 de 1909, has-
ta diciembre 1ro. de 1910 y 
posteriormente de diciembre 15 
de 1911 hasta mayo 17 de 1913. 
En este período disfrutó de 
una licencia desde agosto de 
1912 hasta enero de 1913. sus-
tituyéndolo el señor Alberto 
González. Siendo el primer di-
rector, correspondió a Alon-
so Castañeda la labor de or-
ganizar el departamento. 

Sucedió en la dirección de la 
Renta a Alonso Castañeda, el 
señor Orencio Nodarse Baca-
llao, quien, por el poco tiempo 
que ocupó el cargo, no pudo 
desarrollar iniciativas dignas 
de especial mención. 

Sustituyó a Nodarse, Raimun-
do Sánchez Valdivia v en 21 
de mayo de 1913 ocupó el car-
go el coronel Federico Mendi-
zábal Alemán, desarrollando 
una gestión más política que 
administrativa hasta el 20 de 
junio de 1917. 

Durante el segundo período 
presidencial del general Meno-
cal, la dirección de la Renta de 
la Lotería Nacional fué ocupa-
da por el general Armando 
Sánchez Agramonte, de Estirpe 
revolucionaria, quien había des-
empeñado anteriormente la Je-

fatura de la Policía. Tomó po-
sesión el 2 de julio de 1917 y 
pefmaneció en el cargo hasta 
el 20 de mayo de 1921. 

DEUDA DE GRATITUD 

Al tomar posesión de la Pre-
sidencia de la República el doc-
tor Alfredo Za^as, fué nom-
brado director de la Renta el 
señor Norberto Alfonso Jorge, 
desempeñando el cargo desde 
el 21 de mayo de 1921 hasta 
el- 3 de julio de 1922. Los perio-
distas tenemos una deuda de 
gratitud con Alfonso Jorge, 
pues, siendo jefe máximo del 
departamento, concedió, por 
gestiones de nuestro querido 
compañero, Luis S. Varona, ac-
tualmente jefe del Departamen-
to de Lista y Propaganda de la 
Renta, y del desaparecido Fi-
del Aragón, una asignación 
mensual para aue la Asocia-
ción de Reporters de La Ha-
bana tuviera oficinas, en tan-
to se construía su actual edi-
ficio de la calle de Zulueta. 

Afirman los antiguos em-
pleados de la Renta aue uno de 
los mejores directores aue tu-

i vo el departamento lo fué el 
señor Diego Franchi Sosa, que 
ocupó el cargo desde julio de 
1922 hasta septiembre de 1923. 
Su labor fué administrativa, 
apartada de la política, consti-
tuyendo un digno ejemplo. 
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A Franchi lo sustituyó Al-

fredo Zayas Arrieta. desde oc-
tubre de 1923 a lunio de 1925. 
Después , desempeñó la direc-
ción el doctor Felipe González 
Sarrain, nombrado por el Pre-
sidente Gerardo Machado, por 
uno de los más largos perio-
dos:. desde el 7 de junio de 1925 
hasta el 16 de junio de 1931. 

Sebastián Planas Moiena fué 
el último director baio el ré-
gimen de Machado. Ocupó el 
cargo desde julio de 1931 a 
agosto de 1933. Sucedió a Pla-
nas el coronel Despaigne que 
fué director durante breves 
días, del 19 de agosto de 1933 
al 11 de septiembre del- propio 
año. El coronel Despaigne y 
Florentino Martínez han sido 
los únicos que han desempe-
ñado la dirección de la renta y 
el Ministerio de Hacienda al 
mismo tiempo. 

RECTIFICACIONES 

Con el nombramiento del se-
ñor Alejandro Herrera Aran-
go, el 3 de octubre de 1933, se 
inició en la Renta un ciclo de 
rectificaciones. El señor He-
rrera Arango le dió un nuevo 
sentido al Departamento y de-
rivó su función hacia lo bené-
fico y social con el aplauso de 
la ciudadanía. Por sustitución 
reglamentaria desempeñó el 
cargo hasta el 12 de junio de 
1934 y, en propiedad, desde esa 
fecha hasta el 3 de junio de 
1935. 

La actuación del infortuna-
do Adalberto Ramírez Salas fué 
muy breve: del 4 de junio de 
1935 hasta el 22 de septiem-
bre del propio año, en que mu-
rió víctima del fatal accidente 
automovilístico en s-u región 
natal: Camagiiey. Lo sustitu-
yó en comisión el señor Mela-
nio Díaz, desde el 25 de sep-
tiembre de 1935 hasta el 3 de 
junio de 1936. 

Cuando ocupó la Presidencia 
de la República el doctor Mi-

guel Mariano Gómez, nombró 
director de la Renta al señor 
Manuel Hartmann Garrido, 
quien tomó posesión el 4 de 
junio de 1936. Pero su labor 
terminó el 24 «le diciembre 
del propio año al ser destituí-
do por el Congreso, el Presi-
ón te Gómez. 

Por sustitución reglamenta-
ria, desempeñó la dirección el 
señor Antonio Rodríguez Gó-
mez, desde diciembre de 1936 
hasta octubre de 1940. Su man-
dato coincidió con el período 
de hegemonía militar. Su ac-
tüación fué discreta y los asun-
tos administrativos marcharon 
en orden y correctamente. i -

EL CORONEL GARCIA 
PEDROSO 

El 15 de octubre de 1940, cin-
co días después de asumir la 
Presidencia de la República el 
general Fulgencio Batista, fué 
nombrado el coronel Gonzalo 
García Pedroso Director Gene-
ral de la Lotería Nacional. Su 
período se extendió por todo 
el tiempo que ocupó Batista la 
Presidencia. El coronel Gar-
d a Pedroso fué pródigo en 
grandes transformaciones y en 
medidas que se tradujeron en 
extraordinarios beneficios pa-
ra el departamento, para los 
empleados y para las institu-
ciones benéficas que recibían 
el producto de los sorteos. Se 
hicieron importantes obras en 
el edificio de Cuba y Amar-
gura, aumentó el sueldo a los 
contraseñistas, a los que les 
proporcionó, de su peculio par-
ticular, un suculento desayuro 
cada día. 

Los periodistas del interior 
de la República tributaron un 
gran homenaje al coronel Gar-
cía Pedroso, congregándose en 
La Habana para hacerle en-
trega de un pergamino y ofre-
cerle un gran banquete en los 
portales del Jíotel Inglaterra, 
por haber extendido los bene-
ficios de la propaganda de la 
Renta a los periódicos de pro-
vincias. 
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Cuando asumió la Presiden-
cia ele la República el doctor 
Ramón Grau San Martin, nom-
bró Director de la Renta al se-
ñor Porfirio Franca v Alva-
rez de la Campa, quien tuvo 
un brevísimo período de dos 
meses y diez días. A Franca lo 
sustituyó Florentino Martínez, 

quien distribuyó los billetes-
entre ancianos, veteranos, li-
siados y billeteros ambulantes, 
llegando hasta la cifra jamás 
igualada de cuatro mil adqui-
rentes. Fué excelente la labor 
desarrollada por este funcio-
nario. El'22 de enero abandonó 
el cargo llamado por Grau pa-
ra desempeñar la cartera de 
Hacienda. 

UN DESACIERTO 

Sustituyó a Florentino Mar-
tínez, Luis Arango Fumaga-
lli, que se vió obligado a re-
nunciar en abril de 1947 al ser 
rechazada su designación por 
el Senado de la República. Su 
falta de tacto no sólo provocó 
su caída como Director, sino 
una crisis ministerial. 

Rechazado por el Senado el 
nombramiento de Luis Aran-
go, el Presidente Grau insistió 
con Mario Roca Prat para que 
ocupara el cargo —ya se lo ha-
bía pedido anteriormente, pero 
éste habia declinado el ho-
nor— tomando posesión en 
abril de 1947 sirviéndolo con 
honestidad y eficacia hasta el 
30 de octubre de 1948. Roca 
fué sustituido por Gerardo Ta-
rrero al asumir el poder el 
doctor Carlos Prío. 

Al regresar. el general Ba-
tista al jboder, designó de nue-
vo al coronel Gonzalo Garcia 

Pedroso para la Dirección Gene-
ral de la Renta, por considerar 
que su anterior actuación ha-
bía rendido magníficos resul-
tados. El coronel García Pe-
droso hizo una renovación to-
tal eh el departamento que tan 
.bien conocía. Volvió el orden y 
la organización y la Renta vol-
vió a ser un departamento mo-
delo. Al llegar a la dirección, 
el coronel García Pedroso se 
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encontró grandes y múltiples 
errores. Nóminas fantasmas, 
botellerismo y otras tantas la-
cras del priato. Pacientemen-
te se dió a la difícil tarea de 
reorganizar aquello, en me-
nos de año y medio la Lote-
ría ha vuelto a ser el organis-

mo para flue fué creado. 
MEJORAN LOS PLANES 

El coronel García Pedrpso 
modificó los planes de sorteos, 
aumentó el número de premios 
e hizo cambios que redunda-
ron en beneficio de la admi-
nistración y las instituciones 
que se sostenían de ella. 

El pasado mes de junio se to-
mó de la Renta la suma de 
$1.242,651.44 para diversas 
obras públicas y benéficas. 
Doscientos mil pesos para el 
Hospital Antituberculoso de 
Topes de Collantés; cien mil 
para el Plan Bienal; $184,000 
para los Patronatos Locales; 
$171,000 para la Cruz Roja 
Nacional, etc. 

Mirando al futuro, la Direc-
ción de la Lotería tiene el pro-
pósito de lanzar un novísimo 
plan mediante el cual se sor-
teará una casa todas las se-
manas valorada en quince mil 
pesos. Con ese propósito se ad-
quirirá un lote de terreno al 
que denominarán "Reparto For-
tuna", para fabricar las casas 
a los ganadores residentes en 
La Habana; A los del interior 
se les fabricará sus casas don-
de lo deseen, denominándose 
"Villa Fortuna". Estas residen-
cias se entregarán a los afor-
tunados propietarios libre del 
pago de derechos reales, asi 
como otros beneficios. 

Pero la actual Dirección tie-
ne el propósito de continuar 
realizando mejoras y adelan-
tos que redunden en beneficio 
del pueblo de Cuba, pues por 
él y para él fué creada la Lo-
tería Nacional. 
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